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FONDO EMETERIO 
V A L V E R D E Y T a t E Z 

f Á ñ 0 S a n t 0 y acercándose ya 
pe f i a rn¿ ^ t e n e m 0 S d o b l e m o t i ™ Para em-peñarnos vigorosamente en aprovechar el 
tiempo q U e nos concede Dios para nuestra 
salvación eterna. Es, sin duda, el de la san-
ta Cuaresma, el más aceptable al D i o s d t "a 
Misericordia y conviene no perderlo sino 
emplearlo debidamente, cumpliendo loVpre 

somos obra de sus divinas manos ' * 16 debem°S1 

3 r * - c, p * ^ ^ o 6 



II. 

Después de la rebelión del padre del género humano, el 
Dios ofendido podía y debió tratar al hombre, si no fuera 
por la Misericordia, como trató á los ángeles soberbios; po-
día, después del pecado, quitarle el tiempo, y, arrojarlo 
con la rapidez del relámpago y la fuerza del rayo, á la 
eterna desventura Gracias le sean dadas, porque no nos 
trata asi. de la manera que á los ángeles malos y al misera-
ble Teseo que lamenta el Poeta latino. Quizo concedernos 
tiempo para expiar nuestras faltas, pone en manos del hom-
bre el tiempo más precioso, el que el mismo Hombre Dios 
al cargar con nuestros pecados, ocupó solamente en la ora-
cion y penitencia, el de Cuaresma: 2V<,5 dió el ejemplo, para 
que hagamos como El hizo. F 

III. 

Si el hombre pierde el tiempo, queda perdido para siem-
pre y sin remedio en lo pasado, únicamente podrá reparar 
el mal en el tiempo presente ó el futuro que Dios le conce-

. ' d e J ; l m ° s Pasar ese plazo concedido, el tiempo de la 

l n X S l A m p l e a r l ° ,C O m° l a f é h u m a n a y I a i ^ t i c ia divina 
nos lo enseñan, concluirá la vida, se cumplirá el plazo de la 
prueba que Dios nos ha dado'y seremos tratados como ne 

ei0tiémnn T . u C ( \ m P r e n d e ^ 0 S I o ^ verdaderamente es 
e tiempo de la vida, que es una penitencia continua. El orá-
culo in alible, el Santo Concilio de Trente, así lo enseña:To-
da la vida cristiana dele ser una perpetua penitencia. 

IV. 

Al dirigir una mirada al mundo v recorrer rw. ln ? r s i d e r a r ei toJ^t: 
cen ael tiempo al reflexionar que muchos cristianos ann 
que hayan vivido cien años, puede a s e g u r a r s e q T n i han 
vivido un solo día, empleando mal todo el tiempo hav mo 
tivo para sentirlo, como sintió el Profeta JeremLas ía des" 
tracción de Jerusalén; para inclinar la cabeza esconder e¡ 
rostro entre las manos, y llorar las ruinas de?'hombre y s ü 

desgracia: \Ay, de tí Jerusalén ....Sino hiciere!* v • 
todos perecereis. . . .! 0 ' u c m eiíí Patencia, 

V. 

El grande objeto de la Santa Cuaresma es 
cado; satisfacer la justicia divina de S n t o f u ^ S l f " 
car la ra del cielo aue dí i v nn„h„ ultrajes; apla-

nuestro Dios ofendido; dolerse cada c u í L l e n = ? d o r f i S d e 

y Redentor de los hombres P i d r ^ o n H 1 C r e a d o r 

como en el pretorio de Pilatos v n . ¿ H ^ burlado, 
torturas de su Pasión d e n u e ™ l a s 

Planté y tú te f « . yo te 
la cruz d tu Salvador.. ' V°r<lue PreParaste 

VI. 

La Iglesia, esposa de Jesucristo y nuestra MnHr» „„¿ 
senta el remedio para sanar ni h „ , " " ® 8 Q a J U a < , r e . "os pre-
eiedad en 

a mi y seréis salvos. vertirse. Convertios 



VIL 

La Iglesia siempre sabia en sus ¡ preceptos, siempre solí-
cita en el exacto cumplimiento de ellos, nos muestra al Hi-
jo de Dios encarnado, que enseña con su ejemplo la oración 
y la penitencia, que se retiró al desierto á orar y que ayu-
nó cuarenta dias. "Entre aquello que purifica, al mismo 
tiempo que disminuye los sufrimientos del cuerpo, la reli-
gión prescribe el uso diario de la oración, como una defensa 
poderosa contra los ataques continuados de las pasiones. 
No hay en efecto medio más propio para disipar estos peli-
grosos enemigos de nuestro reposo, que esta frecuente co-
municación del hombre con su Criador,—M. Desauret, "Me-
dicina de las pasiones.1' A la Oración, la religión une aún 
el ayuno y la abstinencia, medios higiénicos propios para 
amortiguar la violencia de las pasiones, y en su profunda 
sabiduría, los prescribe más largos y más severos precisa-
mente en la época del año en que toda la naturaleza es táá 
punto de entrar en fermentación. El rigor de la estación, 
la flaqueza, una constitución débil por la edad, la enfer-
medad ó el trabajo. ¿Se oponen á seguir el precepto? Fá-
cilmente se dispensa, pero quiere que se supla por una li-
mosna proporcionada á la fortuna del agraciado. Así es 
mo combatiendo dos vicios, desgraciadamente tan comunes, 
la intemperancia y la avaricia, debilita los transportes del 
amor y la impetuosidad de la cólera, y al mismo tiempo a-
rroja lo superfluo del rico en las manos del pobre; admira-
ble institución que hace espirar en los labios del indigente 
la blasfemia contra la Providencia, y cambia en bendicio-
nes, los furores que hubiese inspirado la envidia. Las ins-
tituciones humanas jamás han obrado con tanta solicitud, 
prudencia y caridad. Dios con su palabra formó los cielos y 
con el espíritu de suboca toda virtud. 

VIII. 

Vestida desde el miércoles de Ceniza con ornamentos de 
duelo, a Iglesia, se entrega al espíritu de penitencia, toma 
en sus labios los acentos penetrantes hasta el corazón del 
cristiano, de los Profetas que gritan desde el fondo de la 

soledad, ó del templo de Jerusalen; ¡penitencia! ¡penitencia! 
Y la misma voz se escucha de S. Pablo y S. Juan Evange-
lista llamando á Israel y diciendole que es tiempo de arre-
pentirse: su llamamiento resuena por todas partes, y, con el 
deseo, la divina Madre de ser escuchada, con la esperanza, 
deque sus hijos no se pierdan;¿Qué les dice? Aprende á co-
nocer tu grandeza, rey destronado; mira la pena que te 
produjo el pecado, y, también considera tus derechos al 
cielo ya recobrados; piensa en la muerte; no te excuses de 
la mortificación; abre tu corazón al sentimiento más vivo; 
consagra al dolor de tus pecados este tiempo que la Provi-
dencia quiere concederte para reconciliarte con Dios. Y, 
para principiar el tiempo que debe aprovechar, le dice: 
Acuérdate, hombre, que eres polvo y que en polvo te has de 
convertir. 

IX. 

A nuestros ojos tenemos el modelo más santo, al Justo 
por esencia, que, cargando los pecados, aparece hombre po-
bre, sufrido y humilde, para combatir la triple concupis-
cencia de que habla S. Juan: el amor desordenado á place-
res, riquezas y soberbia; tenemos á Jesucristo marchando 
al desierto, A la soledad, para practicar la oración y la pe-
nitencia; y que nos convida á seguirlo, á la vez que la ilus-
tre y santa Madre Iglesia exclama entre gemidos: "Escu-
chad, misericordioso Dios, las oraciones acompañadas de 
lágrimas, que derramamos durante el sagrado ayuno de cua-
renta dias, Infalible escrutador de los corazones, Vos cono-
céis nuestra debilidad: acordad las gracias de perdón á a-
quellos que vuelven á Vos. Hemos pecado mucho, pero per-
donad á los que os confiesan sus faltas; por la gloria de 
vuestro nombre, sanad á aquellos que están enfermos; ha -
ced que castiguemos la carne por la abstinencia exterior y 
que el espíritu reengendrado se abstenga de toda culpa. 
Gloria y alabanza eterna os sean dadas, ¡Oh Dios Clemen-
te! que por el ayuno nos habéis dado el medio de expiar 
nuestras ofensas." Juntamente con estas saludables pala-
jaras, escuchamos las de Jesucristo, en su vida de ejemplo 
humilde y penitente, y, ahora glorioso en el cielo: "Os he 
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dado el ejemplo" "seguidme. seguidme, y llegareis á donde yo 
est0V a poseer esta corona de gloria." 

X 

A los Sres. Curas y Sacerdotes les advertimos que tengan 
á la mano, nuestra Circular de fecha 6 del mes de Diciem-
bre próximo pasado para que los fieles se acojan á las dis-
l i ^ u T 3 a S ' d G l a J U n ° y abstinencia, por Nuestra 
í*qq r e f T * ' Seg,Uo d G C r e t ° d e 6 d e J u l i o año de 1899, expedido por el Smo. Padre. 

Ahora, con mayor celo, los Párrocos y Sacerdotes, por la 
mañana y la tarde, s. posible fuere, harán el ejercicio Cua-
resmal, á horas que los hombres ocupados puedan concu-
rrir, sin dejar de cumplir con sus quehaceres 

Todos los dias, los Sres. Curas y vicarios, después de la 
santa Misa, recuerden á los fieles el cump imiento con la 
Iglesia, como católicos, y la necesidad de conver t i rá á 
Dios, y recen sin faltar la estación al Divinísimo y tres 
credos al Sagrado Corazón de Jesús, para que por ¡u amo? 
nos libre de toda coída en pecado 1 P m o r 

Los fieles que asistan, durante la Curesma, diariamente 
al sacrificio incruento de la Misa, que recen a Estodón •aí 
S a n a n o Sacramento, y, á la hora que puedan, ™ 

Que en el ejercicio circular de Cuarenta Horas disnues 
o para todas las iglesias y capillas de nuestra Dióces f l o s 

d e ~ S i s t o C l e X h 0 T t e n a l p U e b I ° 
ae Jesucristo, y lueguen en unión del mismo pueblo ñor la 
conversión de los pecadores, rezando tres credos a? S a U 
do Corazón de Jesús después de la santa Misa y del e S ZI2TILo iX^féyezarán todos ^ 
después de la^\Iisa ^ * de precepto 

Que se abstengan del uso de licores y bebidas oue t r , * S S l S S S r f ^ S 

—9— 

digno del recuerdo luctuoso de la muerte del Verbo encar 
2 S t ? e n t ° S Í n a U d Í £ ° S y P^digios sorpron-" ueutes surno por el amor que nos tiene. 

Sagrado Homenaje á Jesucristo. 
i. 

t e a
d

b ; ; S
n ? : e e l f ^ 1 ? ? ^ n t í ñ c e , en Diciem-

T a i S r ? q P a f a d ° ' a b d Ó C O n raartUI° oro, 
l f 1 u f r , t a Santa, que estaba cerrada desde e 
ano jubilar del Señor León XII, Pontí ce r e i 
nante, en el año de 1825. L'sto nos proporciona 
tiempo preciosísimo para la salvación, inmen-
sas gracias, el modo de dar á Jesucristo e? fasto 

corazón de 8 0 1 0 Cl ^ 

afortunados que algunos de nuestros a n t e p a S o s lodisfru-
tamos, por suma benignidad del Santísimo Padre. 

I I . 

Jesucristo mira al hombro como la más estimable entre 
PnZ ¿ T V i s i b l e s ' y- >nás digna de sus cuidados 
Por el hombre no omitió sacrificios el Dios Santo 1 ' 
justo, poderoso sabio, infinito en todo g é n e r o ! n ^ S ) ' 
nes; se humillo hasta anonadarse tomando la forZ le l 
clavo-, se consumió para hacernos conocer su divino -mor ' 
por nosotros; vino al mundo y no titubeó en derramar Sn 



sangre por salvarnos. La prueba del amor es hacer sacrifi-
cios por aquello que se ama. ¿Y qué sacrificios no ha hecho 
Jesucristo por los hombres? Siendo poderoso, se hizo des-
valido; de rico, pobre; de feliz, paciente; cargó con nues-
tras miserias para darnos con su muerte sangrienta, la vi-
da gloriosa; amó á todos los hombres: á los grandes, los pe-
queños, los fuertes, los débiles, los buenos, los malos, á sus 
amigos, á sus enemigos, y, aún desde lo alto de la Cruz, ro-
gó por sus verdugos y los perdonó: Se sacrificó; así lo acep-
tó por nosotros. 

III. 

Dándonos una pueba de que, con su muerte, como Hom-
bre Dios, no acabó el amor que tiene á los hombres, quizo 
permanecer hasta la consumación de los siglos en el Sacra-
mento de Amor. Día y noche está encerrado en el Sagra-
rio del templo, con las manos llenas de gracias y su Cora-
zón abrazado de caridad, llamando á todos con estás pala-
bras: '' Venid á Mi los que sufrís males y aflicciones y os ali-
viaré.' Llama á los que le olvidan y le ofenden; áun á los 
que vienen á su templo á insultarle, podía castigarlos, pero 
les ofrece bienes; podía lanzar contra ellos los rayos de su 
venganza, pero su amor le hace callar. Encubre su hermo-
sura, su poder, su inmensidad y sólo descubre sus entrañas de 
amor; sufrido, amante y universal, su amor jamás se cansa. 

He aquí, en dos palabras, cómo nos amó Jesucristo en la 
•vida y en la muerte, y, cómo nos ama en la Eucaristía. Mi-
rad también cual debe ser el agradecimiento; ¿Qué daré al 
Señor por todas las cosas que me da? Tomaré el cáliz salu-
dable y alabando invocaré el nombre del Señor. 

IV 

El Soberano Pontífice hablando al orbe sobre el "Jubileo 
Máximo" y refiriéndose á los santos honores que en todo el 
mundo se han de tributar á Jesucristo, pondera cuanto le 
debemos: "En verdad, dice, cuanto el humano linaje desee 
ame, espere o pretenda, esté todo en manos del Unigénito 
Hijo de Dios-pues Este es nuestra salud,vida y resurrección • 
y quererle abandonar, no es sino desear perderse para *iem-

pre Por esta razón, aunque jamás cesen las adoraciones 
alabanzas, honores y batimientos de gracias, y estén ellos 
ruándose en todo lugar y tiempo, inviene adveZr que 
ninguna acción de gracias, ni honor puede haber, que Z 
sean inmensamente mayores los que le son debidos 

61 buscamos una clase de satisfacción sólida y verda-
dera, ninguna hay, que mejor revista tales caracteres, que 
el arrepentimiento de nuestras culpas, é implorar el perdón 
de Dios, cultivando con ahinco todo linaje de virtudes ó 
renovando con mayor intensidad la práctica de las inte-
rrumpidas. Y como el "Año Santo" ofrece para ello tan fa-
vorables coyunturas, según indicamos ya al principio pa-
rece ser conveniente que todo el pueblo cristiano se dispon-
ga a tan loable empresa, lleno de valor y de esperanza." 

V. 

El Santo Padre, benignamente abrió el universal y máxi-
mo Jubileo, la Natividad del Señor del año de 1899 para 
que termine la vigilia de la misma Natividad del kño de 
1. 00. L ama á todos los cristianos de ambos sexos que visi-
en las basílicas de S Pedro y S. Pablo, de S. Juan de Le-

trán y bta Mana la Mayor, de Roma, concediéndoles, según 
lo dispuesto por a santa Iglesia, especialísimas gracias que 
solamente en el "Año Santo" se pueden g a n a r . - D e cual-
quiera región que seáis, dice el Augusto Vicario de Jesucris-
to, si os es fácil emprender el viaje, sabed que Roma os 
llama calinosamente á su regazo: «Será, pues conveniente y 
muy propio de todo buen católico, acudir á Roma, si quiere 
merecer nombre de tal, sin otras miras que las de la fé cris-
vZQ/iZCl. 

VI. 

Al tratar del tiempo que Dios nos concede, cada año, pa-
la nuestra corrección, y estando en los principios del " Año 
banto, que es maravilloso pa ra el mismo objeto pero ra-
rísimo, pues setenta y cinco años hace que la Iglesia no 
abría ese admirable tesoro de perdón y de gracias me pa-
rece oportuno y de gran provecho espiritual. o S 
consideración de mi Clero y diocesanos, agregando al ticm-



po Cuaresmal aceptable al Señor nuestro Dios, otro todavía 
más aceptable: el "Año Santo," en el que la Esposa del Cor-
dero que quita los pecados del mundo, que toda es perdón 
y gracia, benignidad y misericordia, salud y consuelo, po-
ne mayores esfuerzos para reformar las malas costumbres, 
para vivir una vida de caridad, y trata de mover todas las 
fibras del corazón humano á efecto de alcanzar la expia-
ción de nuestros propios pecados, observando con ejemplar 
conducta la ley de Dios y siguiendo á Jesucristo en la ora-
ción y penitencia.— Quiere S. Santidad que los fieles, que pue-
dan, vean aquellos magestuosos monumentos de la Religión 
verdadera; la grandeza de los templos; los sepulcros de los 
Príncipes de los Apóstoles y de los esforzados Mártires por 
la fé y la verdad cristiana. Son éstos elocuentes cátedras 
que hablan al corazón, fortalecen la fé y alientan la espe-
ranza; por eso el Santo Padre, en su Bula del Jubileo, dice 
de los fieles que visiten á Roma: " Y todo aquel que sea ca-
páz de penetrar el alcance y significación de tales recuerdos, 
experimentará realmente que no se halla en ciudad extraña 
sino propia, y, con el favor de Dios, ha de restituirse á sus 
hogares, mucho mejor de lo que vino. 

VII. 

Es ahora menos difícil y más provechoso emprender el 
viaje á Europa, proponiéndose, en primer lugar, rendir un 
cordial homenaje á Jesucristo. Así, hecho ñor Dios v 'pa-
ra Dios, será de los viajes m is felices. Y, juntamente con 
la satisfacción piadosa, las gracias espirituales v la bendi-
ción que los peregrinos reciban de Su Santidad, "la agrada-
ble presencia del Augusto Vicario de Jesucristo y sus pala-
bras de vida eterna que tanto alientan, disfrutarán del re-
creo que el mar, y las grandes y hermosas ciudades pro-
porcionan al curioso viajero, así como el conocimiento de 
todo aquello que ilustra el espíritu. Según el programa pu-
blicado por el br. D. Timoteo Macías, de la ciudad de Méxi-
co que últimamente, con fecha 19 de Febrero pasado ha 
sido reformado para facilitar mejor el viaje que sea econó-
mico á la vez que decente y de conveniencia, no puede te-
nerse mejor oportunidad para realizarlo. 

En esta ciudad están ya iniciados algunos trabajos para 
esa Peregrinación á Roma. Los recomendables Sres Ca-

l Z \ T L f \ D - M a n U e t A l b a y D" A n d r é á S e ^ a tomarán 
parte en la Romería que, con el favor divino, se-efectuará 
por ellos representando á nuestra Diócesis, si el Ministerio 
nos impidiese ausentarnos de nuestra residencia 

Recomendamos á los Sres. Curas y Sacerdotes que, ex-
horten, en publico, y, hablen, en lo particular, sobre las ven-
• n f ^ V V e ,a I a P e r e gr inac ión y el gran provecho 

que tendrán los piadosos peregrinos con aquel viaje. Los 
5res. Canomgos mencionados en esta ciudad Episcopal v 
del vi" je* t U e n i d e 6 l I a i n f o r m a r á n d e l fi'^to y condiciones 

VIII. 

L o s S r e ^ Párrocos, Rectores y Capellanes de sus res-
pectivas Iglesias, en todo este año, el primer viérnes de 
cada mes el tercer domingo, las fiestas de Ntro. Señor Je-
sucristo las de la Sma. Virgen María, y, el día del Patrón 
de la Iglesia, harán su consagración al Dulcísimo Corazón 
de Jesús como homenaje que se le debe, predicando á 
sus feligreses del Cristo crucificado por amor de los hom-
bres, encargándoles que los prefijados dias se alimenten con 
el Pan celestial, y, ofrezcan la sagrada Comunión, por la 
conversión de los pecadores, para que todos los hombres 
amen a Jesucristo y le confiesen. El que me confiese delante 
de los hombres, yo le confesaré ante mi Padre. 

Se tendrá mucho cuidado de que todos los ejercicios es-
pirituales y las misiones se hagan como un homenaje al 
Hombre Dios, muerto en la Cruz por nuestro amor, ponde-
rando á los fieles el Sacrificio en 1a Montaña de los Dolo-
res, y. el amor siempre fecundo qu? el Cristo nos tiene en 
el Sacramento del Altar. ' 

IX. 

Y P a r a <lue e s t e Edicto sea conocido de nuestro Clero v 
diocesanos, y produzca ópimos frutos espirituales, en el tiem-
po de Cuaresma, y todo el "Año Santo." será leído, Ínter 
mtssarum solemnia, el primer domingo después de recibido 

r • Wvew r Mfef 
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en todas las iglesias, y Capillas de nuestra Diócesis. Ani-
mado del grande y vivo deseo por el cumplimiento de las 
anteriores disposiciones Pontificias y Diocesanas, os envío 
la bendición en el nombre del Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Dado en nuestra ciudad episcopal de León, el día pr ime-
ro del mes de Marzo de mil novecientos. 

* Santiago*, 
OBISPO DE LEON. 

Por mandato de S. S. l ima. 

Angel Martínez, 
Oficial J° de Sría. 




